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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Patinillo  trasero  de  la  casa  del  señó  Juan  el  Templao,  en  Córdo- 
ba. A  la  derecha  del  actor  el  portalón  de  entrada,  abierto  en  una 
tapia  rematada  por  caprichosas  almenillas.  En  ángulo  recto  con  ella, 
al  foro,  otro  portalón  por  el  que  se  re  un  huerto.  Tanto  por  la  tapia 
de  la  derecha  como  por  la  del  foro  trepan  las  ramas  de  vaiios  jaz- 
mines que  se  crían  adheridos  al  muro.  En  la  lateral  izquierda,  la 
fachada  posterior  de  la  casa,  donde  hay  una  puerta  y  dos  o  tres 
ventanas  sin  reja.  Por  la  escena  muchas  macetas  con  ñores  y  sillas 
y  sillones  de  mimbre.  A  lo  lejos  el  murmurio  acariciador  del  agua, 
al  caer  en  la  taza  de  una  fuente. 

La  accióp  comienza  en    la  mañana  de  un  dia  de  primavera. 

A  telón  corrido  el  NIÑO  DE  TRIASA  cauta  la  siguiente  canción: 

Música 

Aunque  murmure  la  gente, 

pa  quitarte  la  alegría, 

que  de  ti  ya  no  me  acuerdo.!. 

¡tú  serás  mía! 
Aunque  te  digan  argunos 
qué  mi  persona  te  orvía,  ■■■;.•         yp 
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no  creas  en  sus  palabras... 

¡tú  serás  mía! 
Aunque  te  mueras,  no  importa; 
mi  amor  te  dará  la  vía 
con  er  calor  de  mis  besos... 

¡tú  serás  mía! 

Cesa  la  música  y  se  levanta  el  telón. 

Aparece  en  escena  CHACHA  RAFAELA  regando  las  macetas.  Esta 
Chacha  Rafaela  es  una  vieja  gruñona,  que  viste  un  trajecillo  de  percal 
oiGUro. 

8ALUD,  una  chiquilla,  más  alegre  que  un  amanecer  de  Mayo, 
alborota  y  grita  en  el  huerto. 

Hablado 

Salud.  Dentro.  ¡Fuensanta!  ¡Gabrié!  ¡Vení,  vení!  ¡Ya 
lo  he  matao!  ¡Vení!  ¡Ole!  ¡Ole! 

Chacha  F? afasia.  Suspendiendo  su  tarea  y  marchando  traba- 
josamente hasta  la  puerta  que  da  al  huerto.  ¡SalÚ!...  ¡Niña! 

Sallld.      Apareciendo  encendida    orno    una   amapola.    Mande 

usté,  chacha. 

Chacha  Rafaela.  ¿Quiés  no  arborotá  más  con  tus 
gritos? 

Salud.  ¡Josú!  ¿Ya  está  usté  como  siempre?  He  ma- 
tao aun  lagarto.  Le  tiré  un  peñonaso  asina...  Acción  de 
tirar. 

Chacha  Rafaela.    ¿Y  tu  hermana? 

Salud.     Con  Gabrié  se  queó  a  la  vera  de  la  arberca. 

Chacha  Rafaela,    con  inquietud.  ¿Solos? 

Salud      Burlona.  Con  una  pareja  e  siviles. 

Chacha  Rafaela.    Más  inquieta  aún.  Pero  ¿están  solos? 

Salud,     con  ingenuidad.  ¿Y  eso  qué  malo  tiene? 

Chacha  Rafaela.  ¡A.y,  Dios  mío,  Dios  mío!  Esa  chi 
quiya  edtá  deja  e  la  mano  e  Dios.  Verá  usté  la  ruina 
que  va  a  buscarnos  con  sus  locuras. 
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Salud.    ¿Qué  diee  usté,  chacha? 

Chacha  Rafaela.     Apartándola.  Déjame,  déjame,  Salú. 

Salud.     Pero  ¿ande  va  usté? 

Chacha  Rafaela.  Te  dije  que  no  te  separaras  d'eyos. 
Marchando  huerto  adentro.  ¡Fuensanta!...  ¡Fuensantica!... 

Salud.  Apurada.  ¡Joeú!  Y  ahora  va  a  buscarlos.  Y  me 
dijo  Gabrié  que  no  se  enterara  la  chacha.  Gritando.  ¡Cha- 
cha! ¡Chachal  Transición.  Me  la  vi  a  ganar  por  torpe. 

Medio  mutis.  Entra  el  GLOBITO  por  el  portalón  de  la  calle.  Es 
un  banderillero  de  la  cuadrilla  del  Niño  de  Triana.  Tipo  gracioso  y 
•decidor.  Es  feo  y  chato.  Viste  traje  de  calle. 

Globito.     ¡Saiú! 

Salud.     Deteniéndose.  ¡AdiÓ3,  beyesa! 

Globito.     ¿Va  empegamos? 

Salud.     ¿A  quién  buscas?  ) 

Globito.     ¿S'ha  levantao  Gabrié? 

Salud.     ¡Toma!  A  las  seis  ya  estaba  en  er  huerto. 

Globito.     ¿Y  ahora  dóode  está? 

Salud.     En  er  huerto  sigue. 

Globito.    ¿Solo? 

Salud.     Con  Fuensanta.  •      ' 

Globito.  Perdiendo  la  serenidad.  ¿Con  Fuensanta?  ¡Me 
«aso  en  )a  Torre'el  Oro!  Pero  ¿en  qué  piensa  esa  criatu- 
ra? Nos  va  a  buscar  una  perdisión. 

Salud.    ¿Qué  dises? 

Globito.     Na.  Déjame. 

Salud.     Pero  ¿ande  vas? 

Globito.  Con  ey os.  ¡Me  caso  en  la  Girarda!  internán- 
dose en  el  huerto.  ¡Gabrié!...  ¡Gabrié!... 

Salud.  ¡Anda  salero!  Otro  que  se  va.  ¡Pos  sí  que  es1- 
toy  cumpliendo  el  encarguito!  Pausa  corta.  ¿Y  por  qué 
no  querrán  dejarlos  solos?  ¡Ayl  sentándose.  Estoy  rendía. 
Y  er  só  ya  va  picando  lo  suyo.  Pausa.  ¡Qué  güeno  es 
Gabrié:  Si  no  fuea  porque  Cemita  se  iba  a  disgusta,  me 
gustaría  tené  por  novio  ar  Niño.  ¡Si  me  oyera!...  Y  si 
me  oyera  mi  hermana,  sobre  tó.  Un  día  le  dije  esto 


—  10  — 

mismo  y  se  me  puso  más  seria  que  un  chuso.  ¡Valiente 
tontería!  Y  eya,  casa,  ¿pa  qué  lo  quiere?  No  sé  por  qué 

Se  me  figura...  De  pronto  se  levanta  y  corre    hacia    una    maceta. 

¡Josúl  ¡Mi  selindal  Lloriqueando.  ¿Quién  ha  tronchao  mi 
selinda? 

Sale  del  huerto  CHACHA  RAFAELA. 

Chacha  Rafaela.  ¡Bonita  cara  puso  en  cuanto  me 
vio  yegá!  Er  muy  einvergüensa...  Y  a  eya  le  hablo  hoy 
mismito.  Lo  que  se  quiere  hasé  con  er  pobre  Juan  es 
una   irjfamia,  y  ér  no  se  la  merese.  se  tija  en  saiua,  que 

sigue  gimiendo  por  su  celinda,  y  le  piegunta  en  voz  alta:    ¿Qué  te 

pasa  a  ti? 

Salud.       Enseñándole    el    destrozo.    ¿No   Ve    USté,    chacha? 

Chacha  Rafaela.  Viendo  estoy.  De  eso  échale  la 
curpa  ar  Lunero. 

Salud.     ¿Ar  lusero,  'el  alba? 

Chacha  Rafaela.  Ar  perro,  niña;  que  siempre  tiés 
ganas  de  bromas.  Alárgame  la  regaera. 

Salud.     ¿No  la  pué  usté  coge,  que  está  más  serca? 

Chacha  Rafaela.  ¡Digo!  ¿Le  paese  a  usté  er  moco 
éste,  que  no  área  dos  parmos  der  suelo,  y  las  contesta- 
siones  que  le  tiene  a  una? 

Saiud.     ¡Si  es  natura!  ¡Se  mueve  usté  menos  que  un 

Canónigo!  Dándole  la  regadera.  Vaya. 

Chacha  Rafaela.  Gruñendo.  ¡Las  niñas!  r¡Las  niñas! 
¡Fíese  usté  de  las  niñas,  que  en  cuanto  se  les  aburta 
la  tabla  'er  pecho  echan  más  humo  que  la  chimenea 
e  una  fábrica. 

Salud.  ¡Ya  estamos!  ¡Ay!  Lo  úrtimo  es  tené  que 
brega  con  una  mosita  vieja. 

Chacha  Rafaela.  ¡A  ver  si  te  saco  la  lengua!  ¡So  es- 
vergonsá! 

Salud.      Dirigiendo    una   mirada    triste   por  el  patio.  ¡Cuidao 

cómo  están  las  masetas! 

Por  la  puerta  de  la  calle  aparece  CAÑI1A,  un  muchacho  de  diez  y 
,ocho  añOs,  peón,  como  el  Globito,  de  la  cuadrilla  del  Niño  de  Triana. 
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Cañita  viene   cou    un   paquete  debajo  del  brazo.  Dentro  del  pa 
quete  trae  un  mantón  de  Manila. 

Cañita.    ¿Hay  paso? 

Salud,     con  júbilo.  ¿Cañita!  Paso  hay. 

Chacha  Rafaela.  Ya  está  aquí  el  otro.  Este  termina, 
por  dormí  en  la  casa. 

Cañita.     Tras  de  eso  ando,  chacha. 

Salud.  Déjala,  hijo.  Lo  que  es  hoy  se  ha  levanta» 
por  los  pies  de  la  cama. 

Chacha  Rafaela.    Amenazadora.  ¡Verás  tú!  ¡Verás  tú! 

Cañita.     conciliador.  ¡Vamos!  ¡Vamos! 

Chacha  Rafaela.     ¿Tú  sabes  cómo  está  la  niña? 

Cañita.     Más  bonita  ca  día. 

Salud.     ¿Y  tú  sabes  cómo  está  la  vieja? 

Cañita.     a  salud,  en  voz  baja.  Más  fea  ca  minuto. 

Salud.     Caya,  que  si  te  oye... 

Cañita.     ¿Y  er  maestro? 

Salud.  En  er  huerto  está  con  er  Globito.  Oye,  Cañi- 
ta, ¿hay  mucha  animasión  por  ahí? 

Cañita.     ¿Que  ú  hay?  ¡Podiiíya  está  la  mañana! 

Salud.     Y  los  botijos,  ¿cómo  han  venío? 

Cañita.  Derramándose.  Asina  está  el  Clú  de  gente. 
No  se  habla  más  que  de  la  corría  de  esta  tarde.  ¡Hay- 
más  deseos  de  gorvé  a  ve  torea  ar  maestro!... 

Salud.  Como  que  desde  la  cogía  ésta  es  la  primer 
corría  que  torea.  Oye,  tú,  ¿qué  burto  es  ese?  Por  el  pa- 
quete. 

Cañita.  Casi  na.  sacando  el  mantón.  Una  tontería  de 
mantón  pa  que  lo  luscas  esta  noche  en  la  feria. 

Salud.     Pero  ¿es  pa  mí? 

Cañita.     ¿Pa  quién  va  a  sé,  so  tonta? 

Salud.  ¡Ay,  qué  repre8ÍOSÍ¡5ÍUQO  es!  Poniéndoselo.  ¡Qué 
güeno  eres,  Cañita/ 

Cañita.     ¿Te  paresco  güeno  yo  a  ti? 
Salud.     Me  pareses  mejó. 
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Cafiita.      Viendo  la  prenda  sobre  los  hombros  de  Salud.  ¡Digo! 

^Eh!  ¡Que  se  van  a  arquilá  barcones  pa  verte  pasál 
SaSud      No  seas  loco,  chiquiyo. 

Pausa  corta. 

Cañita.  Indicándole  a  Salud  que  la  chacha  sigue  regando  las 
macetas.  Oye,  y... 

Salud.     No  se  va,  descuida. 
Cañita.     jGüeno  está,  hombrel 

Salud.  Espera.  Chacha  Rafaela,  ¿no  tendría  usté  na 
<jue  hasé  por  aya  dentro? 

Chacha  Rafaela.     Na,  hija  mía.  Tó  lo  tengo  hecho. 

Pausa. 

Cañita.  ¡Hombre!  Paese  que  huele  así  un  poquiyo  a 
pegao.  ¿No  se  le  estará  quemando  na  en  la  candela? 

Chacha  Rafaela.     Na,  hijito.  A  ti,  la  sangre,  pué  sé. 

Cañita.     ¡Y  que  lo  diga  ustél 

Chacha  Rafaela.  (Lo  que  es  si  quién  hablar  solos, 
se  fastidian.) 

Salud.     ¡Vaya  por  Dios! 

Cañita.      ¡Güeno,  hombre,  güenol    Pausa.  Cañita  impone, 

de  pronto,  silencio.  ¡A.  veri...  Me  paese  que  la  yaman. 
Chacha  Rafaela,    con  soma.  Pué  sé. 
Voz.     Dentro.  ¡Chacha  Rafaela! 
Chacha  Rafaela.    Ahora  sí. 

Cañita  y  Salud  no  disimulan  su  alborozo. 

Voz.     Dentro.  ¡Chacha  Rafaela! 

Chacha    Rafaela.       Voy,    VOy.     A    Cañita,     zumbonamente. 

Tiés  más  suerte  que  er  perro  de  una  tiple.  Güeno,  niño; 
mucho  cuidao,  que  te  queas  con  eya. 

Cañita.  Usté  verá  cómo  ar  fin  y  a  la  postre  eya  se 
quea  conmigo. 

Salud.     ¡Y  que  lo  digas! 

Chacha  Rafaela.      Adentrándose   en   el  huerto  .  ¡Los   niños! 

jLos  niños!  En  mis  tiempos  no  se  conosía  esto. 

Vase  por  el  foro. 

Cañita.     ¡Qué  había  usté  de  conosé!  Sobre  tó  si  tenía 
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usté  la  misma  cara  que  ahora.  Como  no  hubiea  eío  un 
siego...  ¡Cuarquiera  cargal 

Se  vuelve  a  su  novia. 


Música 

Ya  estamos  solos. 

Salud. 

Se  fué  la  vieja. 

Cañita. 

Ya  pueo  desirte 

toítas  mis  penas. 

Salud. 

Ya  estamos  solos. 

Cañita. 

Se  fué  el  tormento. 

Salud. 

Ya  pueo  desirte 

cuánto  te  quiero. 

Cañita.         Tu  querer  es  pa  mí  la  alegría 
der  sielo  andalú; 
tú  querer  es  la  flor  prefería, 
que  yena  mi  vía 
de  aroma  y  de  lú. 

Salud.  ¿Qué  me  quieres  desi,  salamero, 

mirándome  así? 
De  tU3  labios  la  dicha  yo  espero, 
que  sólo  me  muero 
por  ti. 


Cañita. 

Por  ese  cariño  verás  esta  tarde 
cuando  la  corría  tó  lo  que  he  de  hasé. 

Salud. 

¿Harás  mucho? 

Cañita.  ¡Mucho! 

Salud.  ¡Que  no  estés  cobardeí 


Cañita. 
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-•Cobarde?  Tú  misma  lo  vas  ahora  a  vé. 


Saca  un  pañuelo  y  lo  tremola  al  aiie. 

La  señar.  Er  pasacaye. 

8uena  «n  la  orquesta. 

Salild.      Poniéndose  nuevamente  el  mantón. 

Juntos  lo  haremos  mejor. 
Cañita.  Ahora  hay  que  lusir  er  taye. 

Conque...  ¡a  ver  ese  primor! 

Pasacalle  torero.  Evolucionan. 
Salild.      Piropeando  a  su  novio. 

¡Salero! 
¡Asi  es  como  yo  te  quiero! 

Cañita.  ¡Por  eso, 

quisiera  yo  darte  un  beso! 

Salud.  ¡Qué  loco! 

¡Después  te  sabría  a  poco! 

Cañita.  ¡Chiquiya! 

¡Que  sarta  la  taleguiya! 

¡Tararí! 


Suena  un  clarín.  Los  dos  se  preparan  para  torear. 
Salud.      Como  si  huuiese  salido  un  toro  al  ruedo. 


;Güen  bichito! 


Cañita. 

A  Salud. 

Salud. 


Superió! 


¡Embiste! 

No;  embiste  tú, 
que  eso  lo  harás  tú  ruejo. 
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Ejecutan  las  tre«  suertes  de  la  lidia.  Él  se  adorna  y  ella  también 
jaleándose  mutaamente.  Por  último,  él  simula  una  estocada. 

Cañita.  ¡Déjalo  yal 
Salud.  ¡Anda  con  é! 

Cañita.  ¡No  le  toques!  ¡Muerto  está! 

Salud.  ¡Eso  se  yama  mete! 

Cañita.  ¿Mete?  ¡Pos  eso  no  es  nal 

Vuelve  a  sonar    el    pasacalle    en    la    orquesta  y  él    simula    coge 
sombreros  y  arrojarlos  como  si   estuviera  en   la  Plaza.  Ella  le  sigue. 
LOS  dOS.      Al  terminar  el  número. 

¡Ole! 

Cesa  la  música. 

Hablado 

Cañita.  Mira,  Salú;  esto  no  pué  seguir  así  por  más 
tiempo.  Me  estoy  queando  como  el  pábilo  e  las  velas. 
Mi  mare  me  lo  dise  tos  los  días:  Cañita,  que  te  estás 
gorviendo  un  pito.  Y  cuando  mi  mare  lo  dise  .. 

Salud.  ¿Pero  qué  te  pasa?  ¿Te  pueo  yo  querer  más 
-de  lo  que  te  quiero^ 

Cañita.     ¿Dé  verdá  que  me  quieres,  Salusiya? 

Salud.  De  verdá,  Cañita.  Y  tú,  ¿te  acuerdas  muchas 
veses  de  mí  ar  día? 

Cañita.     Muchas;  al  acostarme,  sobré  tó. 

Salud.    ¡Cañita! 

Cañita.  ¿Que  tié  eso  de  particular?  Cuando  me  queo 
en  mi  cuarto,  más  solo  que  un  bastón,  empieso  a  cavila 
y  a  pensá  en  ti  y  en  lo  que  haríamos  cuando  ncs  casá- 
ramos- 
Salud.     Y  la  vela  derritiéndose. 

Cañita.  Salú,  no  te  guasees,  que  lo  que  te  hablo  es 
máseerio  que  una  misa  de  difuntos. 

Salud.  ¡Mía,  chiquiyo,  que  cuando  tú  yegues  a  sé 
tm  güen  torerol...  sentidamente.  Yo  no  sé  por  qué  los  to- 
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reros  se  me  antojan  cosa  sobrenatuiá.  Tos  yevan  con- 
sigo argo  que  agarra  mucho  en  er  coraeón  de  nosotras. 
Eso  de  irse  eyos  a  la  plasa,  alegres  y  contentos,  en  er 
coche,  que  va  sonando  los  cascabeles  como  disiendo: 
¡aquí  va  la  alegría!  mientras  las  mujeres  se  quean  en 
la  casa,  resando  y  resando  pa  que  no  les  pase  na,  es 
tan  bonito...  ¡y  es  tan  triste!  A  mí,  cuando  er  señó  Juan 
torea  y  se  quea  mi  hermana,  mu  mustia  y  mu  lasia, 
resa  que  te  resa,  ante  la  Virgensita  de  Flores,  me  da 
una  pena...  ¡y  una  envidia!... 

Cañiía.  Pos...  ¡si  vieas  tú  a  mí  qué  poquita  grasia 
me  hasen  los  cuernos! 

Salud,     con  ingenuidad.  ¿Y  te  piensas  casáccnmigo? 

Carlita.     ¡Toma! 

Salud.  ¿De  mó  que  ahora  resurta  que  no  te  gustan 
los  toros? 

Cañita.     Guisaos,  sí. 

Salud.     ¡No  me  cuentes  eso! 

Cañita.    Mujé,  si  me  empitonan... 

Salud.    Mejó! 

Cañita.    ¿Cómo  mejó? 

Salud.     Mueres  yeno  de  gloria. 

Cañita.     ¡Eres  anarquista,  Salú! 

Salud.  ¡í?oy  andalusa,  Cañita!  La  memoria  de  los 
toreros  que  mueren  en  la  plasa  vive  siempre  en  el  arma 
de  los  españoles. 

Cañita.  Güeno.  Tos  yo  prefiero  viví  vivo  en  mi  casa 
a  viví  muerto  en  el  arma  de  nadie.  Tengo  ese  capricho. 

Sale  CHACHA.  RAFAELA  por  donde  se  fué. 

Chacha  Rafaela.  Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Entavía  de 
charla? 

Cañita.     Aguarde  usté,  que  ya  me  voy. 

Salud.  ¿Gorverás? 

Cañita.  Antes  de  la  corría,  pa  despedirme. 

Salud.  Pos...  ¡hasta  luego,  Cañita! 

Cañita.  Hasta  luego,  Salú.  Chacha... 
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Chacha  Rafaela.  Despectivamente.  ¡Anda  y  que  témate 
er  Gayo! 

Cañita.     ¡Señora!  [Qué  muerte  más  mala! 
Salud.     No  le  hagas  caso. 
Cañita.     Adiós,  entonses. 
Salud.    Adiós. 

Vaso  Cañita. 

Por  el  huerto  sale  el  NIÑO  DE  TRIANA  con  el  GLOBITO.  El 
Niño  de  Triana  es  un  mozo  de  unos  veintidós  años  de  tipo  agitanado. 
Viste  de  calle  y  sombrero  cordobés. 

Niño  de  Triana.    ¿Con  quién  hablabais? 

Salud.     Con  Cañita. 

Niño  de  Triana.     ¡Hombre! 

G'obito.     ¿Ha  estao  aquí  Cañita? 

Salud.     Ha  estao  aqní  Cañita.  ¿Qué  había? 

Niño  de  Triana.  Salú,  mujé,  no  te  lo  comas  que 
toavía  tiene  que  torea  esta  tarde. 

Salud.  ¿Torea?  Se  pondrá  al  habla  con  las  estreyas, 
como  siempre. 

Globito.  ai  Niño.  ¿Ves  tú  como  es  eya  quien  em- 
piesa? 

Salud.  Güeno,  pos  si  tú  no  te  metieras  con  mi  no- 
vio... En  fin,  que  no  tengo  ganas  de  conversasión.  ¡Re- 
cuerdos a  San  Pedro  cuando  lo  veas  esta  tarde!  Mutis  por 

el  huerto. 

Niño  de  Triana.    ¡Qué  chiquiya! 

Globito.     Lo  hago  to  por  oiría. 

Niño  de  Triana.  Chacha  Rafaela,  ¿no  ha  venío  er 
señó  Juan? 

Chacha  Rafaela.  Agresiva.  Tú  lo  debes  sabe,  ¡que  bien 
le  coges  las  güertas! 

Globito.     ¿Eh? 

Niño  de  Triana.    ¿Qué  quié  osté  desí  con  eso? 

Chacha  Rafaela.    Ar  güen  entendeor...  Mutis  por  ia 

puerta  de  la  casa,  llevándose  el  mantón  de  Salud.  (¡Anda!  Pa  que 

veas  que  aquí  no  nos  chupamos  er  deo.)  \ 


—  18  — 

Niño  de  Triana.    ¿Tú  has  oído? 

Globito.  He  oído,  Gabrié,  ¡y  ojalá  no  yevase  rásen- 
la chacha! 

Niño  de  Triana.    ¿También  tú? 

Globito.  Porque  te  quiero  no  pueo  cayá,  no  debo 
cayarte  na  de  lo  que  anda  en  lenguas  de  la  gente  pa 
deshonra  tuya  y  del  hombre  que  debía  de  ser  por  ti  más 
respetao  que  erPapa. 

Niño  de  Triana.    ¡Manué! 

Globito.  Sí,  Gabrié;  no  te  armires  ni  te  asombres, 
que  acá  no  estamos  más  que  los  cabales  y  yo  me  sé  ya 
de  memoria  er  Bendito  y  er  Creo  y  hasta  er  Señor  mío 
Jesucristo. 

Niño  de  Triana.  ¿Y  qué  tenemos  conque  tú  te  sepas 
toas  esas  cosas  que  dises? 

Globito.  Pos  tenemos,  Gabrié,  que  a  mí  no  se  me 
ponen  telarañas  en  los  ojos  y  que  veo  clarito  to  lo  que 
pasa  por  ti.  En  mala  hora  viniste  a  esta  casa  y  en  mala 
hora  pusiste  tus  clisos  en  la  mujé  de  tu  padrino. 

Niño  de  Triana.    ¡Manué! 

Globito.  Ya  te  he  dicho  que  acá  estamos  los  cabales. 
]Na  de  armirasiones!  Ar  pan  pan  y  ar  vino...  ¡ar  vino 
no  lo  toques!  La  mujé  de  tu  padrino  debe  ser  pa  ti  la 
consagra,  ¿lo  oye&?  la  consagra.  Conque  piensa  pronto 
a  qué  parte  der  mundo  hemos  de  echar  er  vuelo,  por- 
que esta  misma  tarde  nos  vamos  de  Córdoba. 

Niño  de  Triana.  Tu  cariño  te  hase  vé  lo  que  no  hay, 
Manué. 

Globito.  ¿Conque  lo  que  no  hay?  ¿Pues  jurarme  tú, 
por  la  memoria  e  tu  madre,  que  Fuensanta  no  es  pa  ti 
más  que  una  güeña  amiga? 

Niño  de  Triana.    Te  lo  juro. 

Globito.  Pero,  ¿me  pues  jurar  que  no  ha  brotao  en 
tu  corasón  una  malita  yerba;  que  no  has  soñao  tú,  ar- 
guna  vez,  conque  esa  mujé  fuese  la  reina  de  tu  liberta, 
la  estreyita  blanca  de  tus  quereres? 
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Niño  de  Triana.    Eso,  no. 

Globito.    ¿Lo  veis? 

Niño  de  Triana.  Dijiste  bien,  Manaé.  En  mala  hora 
vine  a  esta  casa.  El  año  pasao,  cuando  la  Cogía,  er  pa- 
drino me  trajo  aquí,  pa  que  aquí  me  queara  hasta  que 
estuviese  curao  por  completo.  ¡Nunca  se  le  hubiea  ocu- 
rrió! Durante  toa  la  enfermeá,  Fuensanta  ha  sío  pa  mí 
más  que  una  hermana.  Yo  la  he  visto  yorá  por  mí  y 
sus  lágrimas  cayeron  como  plomo  derretío  en  mis  en- 
trañas. La  quiero.  ¿Pa  qué  lo  he  de  negá?  Por  eya  daría 
toa  mi  gloria  torera,  pero  entre  eya  y  yo  se  arsa  er  Tem- 
plao,  que  ha  sío  pa  mí,  más  que  mi  padre;  er  que  me 
recogió  del  arroyo;  er  que  me  hiso  hombre;  a  quien  le 
debo  to  cuanto  vargo,  to  cuanto  soy.  ¿Comprendes  mi 
martirio? 

Globito.  Por  eso;  porque  sé  tu  agonía  quieo  que  nos 
vayamos.  Tu  volunta  pué  torserse;  los  ojos  de  Fuensan- 
ta puén  segarte  con  sus  luses  y,  sin  tú  querer,  le  pues 
hace  una  charraná  a  tu  padrino,  Gabrié,  y  tu  padrino, 
bien  lo  sabes,  ha  sío  pa  ti  más  güeno...  que  el  aguar- 
diente de  Casaya. 

Niño  de  Triana.    Tras  de  luchar  un  punto.  Pero  no  será. 

■Prepáralo  to, — ¿te  enteras? — to.  Argo  siento  que  ae  me 

quea  aquí;  argo  que  me  sale  de  adentro,  mu  hondo... 

Pero  no  es  capaz  de  hasé  una  viyanía  er  Niño  de  Triana. 

I  Esta  tarde  nos  vamos! 

Globito.      Emocionado  y  abrazando    al    Niño.  ¡Gabrié!    [Ga- 

brieliyo,  abrásame!  Estoy  más  alegre  que  si  se  me  hu- 
biera muerto  mi  suegra.  Yo  sabía  que  eras  er  primer 
mataor.  Ahora  sé  que  eres  er  primer  hombre.  Te  convío. 

Niño  de  Triana.    Manué.... 

Globito.  ¡Que  te  convío!  Esto  lo  menos  que  se  me. 
resé  es  unas  copas. 

Niño  de  Triana.    ¡Vamos  con  las  copas! 

Globito.     ¡Y evo  alegría  pa  repartí  por  las  cayes!  Mutii 

■5>or  la  puerta  de  la  calle. 
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Música 

Queda  la  escena  sola.  A  lo  lejos  se  oye  la    voz    de    FUENSANTA, 
que  cauta. 

Fuensanta.      En  las  yamas  de  tu  pelo 
y  en  el  fuego  de  tus  ojos 
preso  está  mi  pensamiento. 
¡Ay,  pobre  corasón  mío, 
que  aun  ardiendo 
está  muriendo 

de  frío 
por  tu  desvío. 

Salud.  Dentro,  gritando.  ¡Déjalo,  Pepe!  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Suer- 
ta!  ¿Quiés  no  ser  bruto? 

Mucha  pausa.  Acaricia  el  vientecillo  fresco,  juguetón,  las  hojas  de 
los  árboles.  Unas  veces  trae  aromas  de  nardos,  otras  de  azahar;  eflu- 
vios del  huerto  que  llegan  hasta  el  patinillo,  perfumándolo.  Triunfan 
los  jazmines  y  ahora  el  olor  es  más  intenso. 

La  mañana  es  alegre.  Un  jilguero  ha  posado  el  vuelo  en  la  rama 
de  un  naranjo  y  desde  allí  canta.  La  fu«ute  desgrana  sus  notas  cris- 
taliuas.  El  sol  luce  esplendoroso.  Parece  que  todo  ríe  en  la  mañana 
andaluza.  Ahora  es  Salud  la  que  entona  una  copla. 

Salud.      Hay  tres  hombres  que  me  quieren 
y  a  uno  na  más  pueo  queré; 
no  sé  por  cuár  desidirme 
porque  me  gustan  les  tres. 

CHACHA  RAFAELA  sale  del  interior  de  la  casa,  como  preocupa- 
da; con  andar  pausado  y  lento. 

Chacha  Rafaela.  En  yegando  er  verano,  ya  se  sabe. 
Esa  chiquiya  es  como  las  sigarras.  ¡Salú!  Pero  no;  apro- 
vecharé que  abora  no  hay  nadie  pa  habla  con  la  otra. 
Hay  que  abrirle  los  ojos;  que  desirle  to  cuanto  pasa. 

Sale  FUENSANTA  por  la  puerta  del    huerto,    muy  alegre.  Fuen- 
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santa  es  una  chiquilla  casi:  muy  bonita.  Viste  un  trajecillo  de  percal 
de  colores  vivos. 

Fuensanta     saliendo.  ¡Gabrié! 
Chacha  Rafaela.    (¡Eva!) 
Fuensanta.    ¿No  está  Gabrié? 

Cesa  la  música. 

Hablado 

Chacha  Rafaela.  No  está  Gabrié;  ni  lo  busques, 
Fuensanta. 

Fuensanta.    ¿Que  no  lo  busque? 

Chacha  Rafaela.  Fuensantica,  escúchame;  tengo  que 
hablarte. 

Fuensanta.  Güeno,  ya  me  hablará  usté,  chacha; 
pero  ahora...  ¡Gabrié!  se  sienta. 

Chacha  Rafaela.  Gabrié  no  está.  Se  fué  a  la  caye  con 
er  Globito. 

Fuensanta.    ¿Se  fué? 

Chacha  Rafaela.  Mira,  Fuensanta,  hasme  caso  a  mí, 
que  te  he  visto  en  pañales  y  no  pueo  aconsejarte  nin- 
guna cosita  mala.  Huye  de  ese  hombre.  Gabrié  no  viene 
con  güeñas  intensiones,  y  en  luga  de  besa  la  tierra  que 
pisara  su  padrino,  quié  pagarle  con  una  faena  que  no 
pué  tené  castigo  bastante,  ni  en  los  mismitos  infiernos. 

Fuensanta     ¿Qué  dise  usté? 

Chacha  Rafaela.  Lo  que  está  a  chavo  y  a  cuarto  en 
la  plasa;  lo  que  habla  to  er  mundo:  que  tú  y  Gabrié  sus 
entendéis  a  espardas  del  Templao.  Y,  como  tú  no  pues 
orvidá  lo  que  debemos  a  ese  hombre,  que  nos  recogió 
con  menos  ropa  que  un  sable,  pos  velay  que  yo  vengo 
y  te  digo:  ar  Templao  se  lo  debemos  to...  ¡to!  bien  lo 
sabes;  ér  nos  amparó  a  la  muerte  e  tu  padre;  ér  te  hiso 
suya  y  sólo  ér  tiene  derecho  pa  manda  en  tu  persoua. 
¡Óyelo  bien!  Así  es  que  cuando  se  aserque  a  ti  Gabrié, 
con  su  charla  floría,  no  lo  escuches;  que  sus  palabras ' 
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son  como  veneno;  ar  prinsípio  no  saben  a  na,  pero» 
quean  dentro  y  a  la  postre  se  tocan  los  resurtaos. 

Fuensanta.    Dorando.  ¡Chachal 

Chacha  Rafaela.  No  yores.  Tú  no  tienes  curpa  de 
na;  pero  s'ha  menester  vivir  prevenía... 

Fuensanta.  Pero  si  no  es  posible.  Si  Gabrié  es  más 
güeno  y  más  santo... 

Chacha  Rafaela.  Tú  no  te  fíes  de  los  santos  hasta 
que  los  veas  en  los  artares,  y  de  esos  porque  son  de 
maera... 

Fuensanta.     Pero  Gabrié,  Gabrié... 

Se  oye  por  el  huerto  a  SALUD  que  se  acerca. 

Chacha  Rafaela.     ¡Caya!  Tu  hermaca  viene. 

Fuensanta  y  Chacha  Rafaela  procuran  disimular  sus   impresiones.. 

Salud.     Saliendo.  ¡Fuensanta,  Fuensanta!..    Reparando 

en  la  tristeza  de  su  hermana.  ¿Eh?  ¿Estás  yorando?  Culpando  a 

la  chacha.  Pero  ¿es  que  este  demonio  de  vieja  s'ha  pro- 
puesto quitarnos  der  mundo? 

Chacha  Rafaela.  Reprendiéndola.  ¡Verás  tú,  verás  tú,. 
Salusital 

Salud.  Remedándola.  ¡Verás  tú,  verás  tú!...  ¡Como  que 
no  hay  más  que  haserle  yorar  a  ia  chiquiya!  Acariciando 
a  Fuensanta.  No  le  hagas  tú  caso,  presioea... 

Murmullos  dentro. 

Fuensanta.      Secándose  las  lágrimas  apresuradamente.  [Juan! 

Señó  Juan.  Dentro.  Entra,  señores,  entra,  que  no  hay 
perro  que  muerda. 

Salud.      En  actitud  bíblica  señalando  a  la  Chacha  el  camino  de 

la  puerta.  Chacha,  vayase  usté,  que  han  dicho  que  no  hay 
perro. 

Fuensanta.    ¡Salú! 

Chacha  Rafaela.    Pos  así  está  to  er  día.  ¡Hasta  que 

yo  le  dé  Un  guantaso!  Mutis  por  la  puerta  de  la  casa. 

Fuensanta.  Después  de  mirar  hacia  la  calle.  ¡JosÚ!  Er  Mar- 
qués, y  yo  con  esta  facha... 

Salud.    Mira  que  no  te  va  a  retrata. 
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Entran  en  escena  el  NIÑO  DE  TRIANA,  SEÑÓ  JUaN  EL  TEM- 
PLAO,  el  GLOBITO,  el  MARQTJFS  y  DON  RAFAEL.  El  Templao  es 
el  piimer  banderillero  de  la  cuadrilla  del  Niño  de  Triana.  Hombre 
de  cincuenta  y  tantos  años,  pero,  ágil  y  fuerte.  El  Marqués  es  nn 
ganadero  entusiasta  de  la  ñesta  nacional.  Viste  a  la  andaluza.  Don 
Pafael  es  el  médico  de  la  Plaza  de  Toros. 

Señó  Juan.    Entrando.  Adelante. 

Marqués,  saludando.  ¡Fuensanta!. ..  ¿Qué  tal?  a  salud. 
¡Hola,  chiquiya! 

Don  Rafael.  Entra  hablando  con  ei  Niño.  Desengáñate, 
Gabrié;  la  suerte  ha  sío  pa  Joselito.  Le  han  tocao  los 
mas  claros. 

Niño  de  Triana     Eso  se  verá  a  la  tarde. 

GlobítO.      Entra  saludando  a  lo  torero.  ¡SalÚ! 

Salud.     Acercándosele.  ¿Qué  quieres? 

Globito.     sorprendido.  ¿Yo  t'he  yainao? 

Salud.     Como  dijiste:  Salú. 

Globito.  indignado.  Vamos,  déjate  e  chuflas,  que  no 
está  er  día  pa  gromas. 

Señó  Juan,  a  Fuensanta.  Has  yorao.  ¿Qué  te  pasa,. 
Fuensanta? 

Fuensanta.     Na. 

Don  Rafael.  Hay  uno  cárdeno  que  va  a  ser  el  toro 
d^  ¡a  tarde. 

Salud.     ¿Se  hiso  el  apartao? 

Don  Rafael.    De  eso  venimos. 

Salud.     Y  er  ganao,  ¿es  de  respeto? 

Globito.     ¿De  respeto?  De  etiqueta  y  me  queo  corto. 

Marqués.  ¿Ya  empiesas  a  tenerle  miedo?  ¡Si  son 
chotos  1 

Globito.  Sí,  sí.  A  usté,  Marqués,  le  piden  toros  y 
manda  la  estatua  de  Isabé  la  Católica. 

Señó  Juan.  Pero  sentarse,  señores.  Trae  siyas,  Fuen- 
santa. Tomaremos  unas  copas. 

Marqués.  De  ninguna  manera,  Juan.  No  hemos  ve- 
nido a  eso. ' 
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Señó  Juan.     Vamos,  ¿se  quié  usté  cayá? 

Globito.     Sí,  hombre?  ¿se  quié  usté  cayá? 

Salud.  Tú,  hijo  mío,  está  visto  que  no  sabes  las  for- 
mas y  es  menester  que  las  conoscas. 

Globito.  Siempre  que  sean  las  tuyas  no  tengo  incon- 
veniente. 

Salud.  Con  qué  repoquísima  vergüensa  te  ha  criao 
Dios. 

Fuensanta.      Voy  por  eso.  Mutis  por  la  puerta  de  la  casa. 

Marqués,     intentando  detenerla.  Pero  Fuensanta... 
Don  Rafael.     ¡Fuensanta! 

Salud.  Dejarla.  ¿No  están  ustés  viendo  a  éste,  Por  el 
uiobito.  que  se  le  va  a  sarta  la  hier? 

Señó  Juan       Sacando  de  un  bolsillo  de  su  americana    un  papel 

y  entregándoselo  al  Niño.  Toma  tú.  ¡Mala  suerte  has  tenío! 

Marqués.  Señor,  ¿mala  suerte,  por  qué?  La  corrida 
no  puede  ser  más  igual.  Está,  ahí  el  negro  meano,  Chi- 
eharito,  que  no  lo  hay  mejor. 

Globito.  Er  Chicharito,  ¿ehV  ¡Un  carabaol  No  tié  más 
que  cuernos. 

Señó  Juan,  ai  Globito.  ¡Ya  veremos  cómo  quedas  esta 
tardel 

Salud.  Por  las  nubes.  Le  disen  er  Globito  porque 
siempre  está  por  la  armósfera. 

Don  Rafael,     ai  Niño.  Y  tú,  ¿cómo  te  encuentras? 

Niño  de  Triana.  Bien.  Arguna  que  otra  ves  me  dan 
punsás  en  Ja  pierna,  pero  pasan  pronto. 

Señó  Juan.  Sin  embargo;  esta  tarde  ná  dj  haser  lo- 
curas ni  floreos.  Si  aprieta  José  que  apriete.  Tú  a  salí 
der  paso  y  na  más. 

Marqués,  ai  Niño.  ¿Eh?  ¡Cómo  mira  por  ti  er  pa- 
drino! 

Señó  Juan.  ¿No  he  de  mira?  De  chiquitiyo,  así,  lo 
recogí  en  Tablada,  y  por  mí  ha  yegao  donde  ha  yegao. 
Él  es  mi  orguyo,  mi  honra;  si  fuera  mi  hijo  no  lo  que- 
rría más  de  lo  que  lo  quiero.  Por  é,  por  su  alegría,  por 
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su  contento,  pa  que  sea  felís,  to;  jhasta  mi  vía  si  presiso 
fuera! 

Niño  de  Triaría.    ¡Padrino! 

Señó  Juan.  Bien  lo  sabes;  que  no  soy  yo  hombre 
que  guste  de  barrumbás  pa  luego  no  cumplirlas.  Ya  voy 
pa  viejo,  y  sólo,  sin  caló  de  nadie,  éste  y  Fuensanta, 
son  como  dos  rosas  de  otoño  que  han  flores ío  en  mi  co- 
rasón  pa  perfuma  mi  vejes.  En  sus  cariños  fío  y  en  sus 
cariños  me  amparo. 

Salud.      Con  la  voz  ligeramente   emocionada   se    dirige  al  Tem- 

piao.  Señó  Juan...  Señó  Juan... 
Señó  Juan.     Habla. 
Salud.     Que  yo...  ¡también  lo  quiero!  se  abraza  a  él. 

Señó  Juan.  Estrechándola  contra  su  pecho.  También,  ma- 
jé; me  había  orviao  de  ti.  Pero  ya  sé  yo  que  tú...  ¡tam- 
bién me  quieres!  Perdona. 

Sobre  El  Niño,  sobre  El  Globito,  sobre  Juan,  flota  por  un  mo- 
mento una  vaga  tristeza  melancólica.  Sale  FUENSANTA  con  una 
barideja  y  sobre  ella  una  botella  de  aguardiente  y  varias  copas. 

Fuensanta.     Aquí  está  esto. 

Globito.  ¡Grasias  a  Dios!  (Nos  estábamos  poniendo 
más  tristes. .) 

Señó  Juan.     Suéltalo  en  una  mesiya. 
Fuensanta.     Salú,  tráete  er  veladorsiyo  der  gabinete- 
Marqués.     Pero,  tanta  molestia... 

Don  Rafael.      Acercando  una  silla.  Aquí  mismo. 
Fuensanta  suelta  sobre  la  silla  la  bandeja   y  sirve  188  copas.    Señó 
Juan  las  ofrece. 

Señó  Juan,  ai  Marqués.  Vaya.  Toma,  Gabiié.  Don 
Rafaé.  ¿Tú  quieres,  Fuensanta?  Fuensanta  niega.  ¿Y  tú, 

ibalúr  Salud  dice  con  la  cabeza  que  no. 

Niño  Ú9  Triana.     (¿Por  qué  ha  yorao,  Fuensanta?) 
Marqués     A  la  salú  de  todos. 

Don  Rafael.  Porque  el  Niño  quede  como  los  ángeles. 
Salud.  Don  Rafaé,  no  tenga  usté  malas  intensiones. 
Hiño  de  Triana.     Por  el  padrino  y  por  Fuensanta, 
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Señó  Juan.     Por  Fuensanta  y  por  ti.  ai  Niño. 

Globito.     Porque  Cañita... 

Salud.    ¡Oye,  tú! 

Globito.     Porque  Cañita... 

Señó  Juan.    Déjalo,  mujé. 

Salud.     No  me  da  la  gana. 

Globito.  Porque  Cañita  no  se  quée  entre  barreras 
como  hase  en  toas  las  corrías. 

Salud.     ¡Miá  qué  grasioso! 

Don  Rafael.    ¡Salú! 

Salud.  Pero  si  es  que  me  dá  coraje  de  que  un  tío 
como  éste,  que  hasta  los  caracoles  los  tié  que  toma  em- 
bolaos, ee  ponga  a  critica.  Si  fuera  er  Niño,  pero  éste... 

Globito.     ¡Miá,  Salú...! 

Salud.  ¡Cayate  ya,  feo  to,  que  le  tienes  miedo  hasta 
ar  puchero  porque  lo  hacen  con  carne  de  vaca! 

Marqués.     ¡Qué  chiquiya  ésta! 

Globito.  ¿Lo  ven  ustés  cómo  es  eya  quien  me  pro^ 
voca? 

Don  Rafael.  ¿Qué  le  pasa  a  Fuensanta  pa  tené  esa 
cara  tan  triste? 

Fuensanta.      Abocetando  una  sonrisa.  Ná. 

Señó  Juan.  Lo  de  siempre:  que  hay  toros.  Pero,  mu- 
jé,  ¿no  te  he  dicho  ya  que  a  mí,  como  un  toro  no  me 
tire  un  cuerno  no  me  coge? 

Marqués.  En  eso  puede  usté  tener  la  seguridad. 
Pocos  peones  de  brega  habrá  como  El  Templao. 

Don  Rafael.    Pocos. 

Marqués.  Además,  la  corrida  no  es  de  cuidado.  Los 
biohos  son  nobletones,  a  esersión  del  cuarto,  Mala  san- 
gre, que  ese  sí  tiene  ejecutoria.  Mató  en  una  ocasión  a 
un  garrochista.  Otra  vez  malhirió  al  aperador  en  una 
pierna.  En  la  dehesa  ha  hecho  más  deetrosos  que  un 
siclón.  Un  día... 

Globito.  Lívido.  Señó  Marqués...  señó  Marqués...  ¡que 
lo  tengo  que  atoreá  esta  tarde!  No  siga  usté  contando. 
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Marqués.     Hombre;  Mala  sangre... 

Globito.     (| Mala  sangre  la  tuya,  ladrón!) 

Señó  Juan.     Vamos  con  otras  copitas. 

Marqués.    No,  Juan;  donde  nos  vamos  ahora  mismo 

es  a  la  Caye.  Levantándose. 

Señó  Juan.     ¿Tan  pronto? 

Marqués.  Daremos  unavuerta  por  la  feria  de  ganaos. 
Véngase  usté  con  nosotros.  Vente  tú  también,  Gabrié. 

Señó  Juan.     ¿Tú  qué  dises? 

Niño  de  Triana.    Por  mí... 

Globito.  Ná;  tos  conformes.  Nos  tomamos  otra  copi- 
ta  y...  ¡a  la  cayel 

Salud.     Por  ei  Globito.  Pero,  ¿ustedes  no  ven? 

Señó  Juan.  Nada;  Otra  COpita.  Beben  todos.  Juan  sirve  en 
tanto  El  Niño  cruza  aparte  dos  palabras  eon  Fuensanta. 

Niño  de  Triana.     ¿Qué  tienes,  Fuensanta? 
Fuensanta.    Ná,  Gabrié.  Déjame. 

GlobitO.  Al  verlos  hablar  se  atraganta.  TÚ,  Gabrié.  Una 
COpa.  Le  separa   de  Fuensanta  y  lo  dice  aparte.    ¿Quiés   no    Ser 

loco? 

Niño  de  Triana.     ai  QioMto.  ¿Por  qué  ha  yorao? 
Globito.     ¡Yo  qué  sé!  ¡Habrá  picao  seboyas! 
Marqués.    Despidiéndose.  Adiós,  Salud. 
Salud.     Vaya  usté  con  Dios. 
Don  Rafael.     Salud,  buenos  días. 
Marqués.    Fuensanta... 

Salud  recoge  la  bandeja. 

Globito.  interceptándole  el  paso.  Oye,  Salú;  ven  pa  acá, 
que  me  párese...    Se  bebe  el  contenido   de  dos   copas.    ¿Es    de 

Rute? 

Salud.  E-...  ¡caro!  Y  no  lo  hemos  traío  pa  que  tú  lo 
consumas. 

Globito.     ¡Salú! 

Salud.  Sí,  hijo;  las  cosas  claras.  ¡Er  tío  este  gorrón! 
¿Qué  se  habría  yegao  a  figura?  ¡Vamos,  hombre!  Mutu 
por  la  casa. 
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Señó  Juan.     ¡Que  t'ha  cayao! 

Globito.     ¿A  mi?  ¿Cayarme  a  mí?...   ¿Yo?...  ¿Qué? 

¡Mardito  Sea!  Transición  y  mutis.  GüenOS  días.  Ríen  todos. 

Señó  Juan.    Hasta  luego. 

Don  Rafael.     Buenos  días. 

Fuensanta.    Vayan  ustés  con  Dios. 

Marqués.     Ha  estao  buena  la  chiquiya,  buena. 

Salen  todos  menos  El  Miño,  el  cual  se  acerca  sigilosamente  a  Fuen- 
santa. 

Niño  de  Triana.     Adiós,  Fuensanta.  Espérame.  Mutu. 
Fuensanta.    ¿Qué  siento?  ¿Qué  pasa  por  mí? 

VOZ.      Centro,  cantando. 

Si  tuviera  una  naranja 

contigo  la  partiría, 

pero  como  no  la  tengo 

esas  son  las  penas  mías. 
Fuensanta.    ¿Qué  quiso  desirme  la  chacha?  Gabrié 
no  es  malo,  no.  Los  malos  son  eyos,  que  no  saben  com- 
prendé  lo  que  vale. 

Entra  EL  NIÑO  DE  TRIANA  sigilosamente. 

Música 

Niño  de  Triana. 

¡Fuensantal  ¡Fuensanta! 
Fuensanta.  ¡Gabriel 

Niño  de  Triana. 

Aquí  me  tienes,  niña  del  arma, 
aquí  me  tienes  para  sabe 
por  qué  has  yorao,  por  qué  tus  ojos 
yenos  de  yanto  los  encontré. 

Fuensanta. 

Por  Dios  te  pío  no  me  preguntes, 

que  lo  que  pasa  no  has  de  sabe; 

si  yo  he  yorao,  que  no  te  importe,  ,    , ,  ,  ¡ 


— .  29  — 

I  ni  a  ti  ni  a  nadie  lo  contaré! 
¿Por  qué  has  venío? 
Niño  de  Triana. 

¡Por  verte  a  ti! 
Por  eso  vine. 
Por  eso...  ¡Sí! 

May  amoroso. 

No  yores,  lus  de  mi  pena, 

que  es  tu  cara  primorosa 

una  rosa  nasarena 

que  se  yergue  en  er  huerto  orguyosa. 

Y  esas  lágrimas,  bien  mío, 

que  resbalan  por  tu  cara, 

me  paresen  cuar  roeío 

que  a  la  rosa  en  el  huerto  bañara. 

Fuensanta. 

¡Ay,  caya,  Gabrié,  por  Dios; 

porque  te  escucho  con  temor! 
Niño  de  Triana.         ¿Por  qué? 
Fuensanta. 

Porque  tuya  no  he  de  sé, 

que  a  otro  hombre  le  di  mi  querer. . 

Niño  de  Triana. 

¡Mi  nena,  chiquiya  mía, 

con  desgrasia  yo  nasí! 
Los  dos.       ¡Ay,  mardito  sea  er  día 

en  que  puse  mis  ojos  en  ti! 
Fuensanta.  ¿En  mí? 

Niño  de  Triana.         ¡En  ti! 

¡Sí!       ' 

Pasando  del  arrullo  a  la  desesperación. 

¡Sin  tu  cariño,  mujé, 
la  vía  no  me  sirve  pa  ná! 
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¡Sin  tu  cariño  tar  vé 

de  un  toro  me  dejara  mata! 

Fuensanta.      Enloquecida. 

|Caya,  por  Dios,  mi  Gabrié! 
|Caya,  que  me  hases  sufrí! 
Niño  de  Triana. 

¡Sin  arcansá  tu  queré 

no  quiero  en  este  mundo  viví! 

Tristemente. 

¡Sin  tu  cariño,  mujé, 

la  muerte  sólo  quiero  pedí! 

Ella  llora  y  él  vuelve  a  su  lado  amorosamente. 

Pero  no  y  ores,  mi  vía. 
En  tu  cara  la  alegría 
otra  vez  quiero  verla  lusí. 

Fuensanta. 

¡Mi  niño!  ¡Sol  de  mi  vía! 
Con  desgrasia  yo  nasí. 
Los  dos. 

¡Ay,  mardito  sea  er  día 
en  que  puse  mis  ojos  en  ti! 

¡Cariño  triste  y  crué, 
cariño  sin  esperansa, 
cariño  muerto  al  nasél 

Cena  la  música. 

Hablado 

Niño  de  Triana.  Vamos,  Fuensanta,  no  yores.  Te 
dejé  alegre  y  ahora  te  encuentro  como  un  clavé  mar- 
chito. ¿Qué  ha  pasao? 

Fuensanta.    La  chacha...  Te  lo  diré  to.  Siéntate. 

Él  coge  una  silla  y  se  sienta  junto  a  ella  en  el  primer  término 
iaquierda. 


-  81  — 

Niño  de  Triana.     Habla. 

Fuensanta.  La  chacha...  ¡Si  la  hubieras  oído!  Dise, 
"Gabrié,  que  tú  eres  malo,  que  er  cariño  que  sientes  por 
mí  no  es  honrao,  que  no  debo  mirarte... 

Niño  de  Triana.  ¿Lo  ves?  Pos  pa  evitar  to  eso  no 
hay  más  que  un  medio,  Fuensanta. 

Fuensanta     ¿Cuá? 

Niño  de  Triana.     ¡Que  yo  me  vayal 

Fuensanta.    ¿Que  tú  te...? 

Niño  de  Triana.  Sí.  Esta  misma  tarde  sargo  pa  Ma- 
drí  y  nunca  más  gorveré  a  esta  tierra  cordobesa.  Lo  er- 
sige  tú  tranquilidá,  la  honra  der  padrino,  que  yo  no 
pueo  consentí  que  ande  tira  por  las  cayes. 

Fuensanta.  Apasionadamente.  No,  no  pué  sé,  Gabrié; 
tú  no  te  irás.  ¡Me  moriría  yo! 

Niño  de  Triana.    ¿Morirte?  Anhelante. 

Fuensanta.  Sí,  Gabrié,  morirme.  Yo  no  sé  qué  pasa 
por  mí  que  nunca  he  sentío  una  inquietú,  una  cosa... 
Y  yo  no  sé  si  esto  es  cariño,  no  lo  sé,  pero  se  me  figura 
que  sí,  Gabrié. 

Niño  de  Triana.  ¡Fuensanta!  Pendiente  de  los  labios  de 
ella. 

Fuensanta.      Con  dulce  voz,  llena  de  lágrimas  y  suspiros.   Yo 

era  una  chiquiya  cuando  murió  mi  padre.  Salú  y  yo 
nos  queamos  solas,  esamparaítas  en  er  mundo  y  Juan 
fué  pa  nosotras  otro  padre.  Un  día  la  chacha  me  dijo: 
<Juan  se  quiere  casa  contigo,  Fuensanta;  quiere  haserte 
suya  y  es  menssté  no  disgustarlos  ¡Güeno!  Y  me  casé 
con  é.  Y  yo  vivía  felis  y  no  envidiaba  ná.  Pero  yegaste 
tú  y  me  hablaste,  yegaste  tú...  y  desde  entonses  ya  soy 
otra.  No  sé  qué  has  ensendío  en  mí  que  mi  volunta  es 
la  tuya  y  tuya  mi  arma.  ¡Yo  te  quiero,  Gabrié! 

La  pasión  transfigura  a  Fuensanta.  Dice  el  Anal  del  parlamento  casi 

llorando,  los  ojos  rebosantes  de  lágrimas  y  besos  puestos  en  El  Hiño. 

NiñO  de  Triana.      En    éxtasis,    sorprendido  de  aquel   triunfo 

inesperado.  ¿Más  que  a  Juan? 


Fuensanta.  No  sé.  Es  otra  cosa,  otro  cariño;  pero. 
que  me  hace  farta  pa  viví  y  si  te  vas,  si  tú  te  vas,  Ga- 
brié,  como  diees,  yo  me  moriré...  ¡y  tú  no  querrás  que 
yo  me  muera! 

Niño  de  Triana.  Con  fiereza  pasional,  estrechando  a  Fuen- 
santa entre  sus  brazos,   comiéndosela   con    los    ojos.    ¡Fuensanta! 

j  Fuensanta!  Y  si  es  presiso.  ¡¡Por  Juanl!  Yo  también  te 
quiero,  te  quiero  como  nunca  creí  querer.  ¡Mardito  ca" 
riñol  ¡Yo  tampoco  pueo  vivir  sin  ti  y  como  tú  no  pues 
ser  mía,  ¡como  tú  no  pues  ser  mía,  Fuensanta,  prefiero 
matarme! 

Fuensanta.      En  un  grito  salvaje.  ¡¡No!l 

Niño  de  Triana.  Fuera  de  sí.  Esta  tarde  toreo  y  busca- 
ré en  los  cuernos  de  un  toro  la  muerte. 

Fuensanta,     como  loca.  ¡No,  Gabrié,  nol  Antes... 

Niño  de  Triana.  Tapándole  ia  boca.  ¡Uaya,  nena!  Por 
ensima  del  amor  está  la  gratitú  pa  los  hombres  que  son 
hombres. 

Quedan  abrazados.  En  este  momento  entra  en  escena  SEÑÓ  JUAN 
EL  TEMPLAO. 

Señó  Juan.  Al  entrar  queda  sorprendido.  ¡Juntosl  ¡Kuen- 
santal 

Fuensanta  y  El  Niño  se  separan  rápidamente. 

Fnensanta.    ¡Juanl 

Niño  de  Triana.    ¡El  Templao! 

Fuensanta  se  deja  caer  sobre  una  silla,  presa   de  mortal   congoja. 

Señó  Juan.  ¿Qué  es  esto?  ¡Mar  pagas,  Gabrié,  er  ca- 
riño que  te  tengo! 

Niño  de  Triana.    confuso.  ¡Señó  Juan! 

Señó  Juan.      Acercándose  a  Fuensanta,  airadamente.  ¿Yoras? 

¿Qué  tienes,  Fuensanta?  ¡Cuenta,  cuenta!... 

Cuadro  y  telón. 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Fachada  de  un  café  en  el  Paseo  del  Gran  Capitán,  en  Córdoba. 
A  la  izquierda  la  puerta  de  entrada  al  café.  Delante  de  los  amplios 
ventanales,  que  ocupan  el  resto  de  la  decoración,  varias  mesitas  y  si- 
llas y  sillones  de  mimbres.  A  derecha  e  izquierda  dos  farolas  del 
alumbrado  público,  practicables.  Es  de  día. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  sentados  a  la  mesita  más  próxima 
a  la  puerta  del  café  los  POLLOS  l.8  y  2.°  Son  dos  jóvenes  sportivos, 
de  pantalón  recogido  por  los  bordes,  americana  con  trabilla,  som- 
brerito  de  paja  y  junco  con  correa.  A  la  mesa  siguiente  están  CA- 
ÑITA  y  EL  MARQUÉS,  tomando  unas  copa».  A  la  otra  mesa  se  en- 
cuentran los  AFICIONADOS  1.°,  2.°  y  3.°,  charlando  de  toros.  Y  a 
la  última  mesa  que  ve  el  público  están  los  BOI1JISTAS  l.8  y  2.®  y 
MARTÍNEZ.  A  la  puerta  del  café  se  halla  UN  MOZO,  que  sirve  a  los 
que  ocupan  las  mesas  de  la  calle.  UN  BETUNERO  le  limpia  las  bo 
tas  al  Marqués.  Al  comienzo,  el  rumor  de  todas  las  conversaciones 
no  deja  oir  ninguna.  Poco  a  poco,  se  va  percibiendo  lo  que  hablan 
los  que  están  en  escena. 

Cañita.     ai  Marqués.  No  se  canse  usté,  señó  Marqués. 

Marqués.     ¡Pero,  hombre!... 

Cañita.  ¡Que  no  toreo!  ¡Que  no  toreo!  He  visto  ar 
Chicharito  en  los  corrales  y...  ¡no  toreo! 

Marqués.     Pero,  ¿qué  justificasión  cabe?... 

Cañita.  Que  es  igoá  ar  toro  aqué  de  Sanlúca.  ¿No 
se  recuerda  usté?  Un  toro  ¡mardita  sea  su  madre!,  ne- 
gro, negro  de  los  peores,  que  se  planta  en  er  sentro  del 
rueo  y  no  hase  caso  de  capotes;  pero  que  me  veía  a  mí 
y  que  ni  que  oliera  a  vaca.  ¡Como  una  flecha!  Voy  a 
ponerle  fin  pá  de  banderiyas,  con  toa  clase  de  precau- 
siones  ¡eso  sí!,  pero  me  fila,  me  güele,  me  sigue,  me 
corta  los  terrenos,  quieo  toma  el  olivo  y  er  mardesío  me 
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da  un  achuchón,  ¡un  achuchón  a  mí  que  había  tomao 
vuelo  hasta  pa  sartarme  er  San  Rafaé  der  puente! 

Marqués.     ¿Y  qué  te  pasó? 

Cañita.  Que  fui  a  para  a  una  siya  de  grada,  ¡na  más 
que  esol  Y  con  qué  f  uersa  no  caería  sentao,  que  pa  levan- 
tarme hubo  junta  de  médicos.  El  Marqués  se  ríe.  Sí,  USté 
se  ríe;  pero  yo  no  toreo. 

Marqués.      Mirando  hacia  la  derecha.    ¿Es    aquél    el    Glo 

Uto? 

Cañita.  Er  Globito  es.  Llamándolo.  ¡Globito!  jManué! 
ai  Marqués.  Ya  nos  ha  visto. 

Entra  en  escena  GLCBITO,  acompañado  de  DON  RAFAEL. 

Don  Rafaol.      Acercándose  a  la  mesa  que  ocupan  el  Cañita  y  el 

Marqués.  ¿Dónde  os  habéis  metido? 

Marqués.  En  la  feria.  Os  perdimos  de  vista  y  nos 
vinimos  aquí. 

Globito.     ¿Y  Gabrié?  ¿Y  el  señó  Juan? 

Marqués.  No  sabemos.  Creíamos  que  irían  con  vos- 
otros. 

Don  Rafael.     Se  habrán  ido  a  la  casa. 

Marqués.     Sentarse  y  tomar  algo. 

Se  sientan  y  acude  el  Mozo. 

Mozo.     ¿Qué  va  a  ser? 

Martínez,     a  ios  Botijistas.  Ese  que  se  sienta  ahora  es 
er  Globito,  er  mejó  banderiyero  der  Niño  de  Triaría.- 
Botijista  1.°    ¿Lo  conoses  tú? 
Martínez.     Mucho. 

Botijista  2.°    ¿Y  cómo  no  te  ha  saludao? 
Martínez.    No  me  habrá  visto.  ¡Mosol 

El  Mozo  acude  al  llamamiento  de  Martínez;  éste  le  habla  en  voz 
baja  y  luego  el  Mozo  se  acerca  al  Globito.  Mientras  tanto,  el  Globito 
«aluda  a  los  Aficionados  y  a  los  Pollos. 

Aficionado  1.°    Dios  te  guarde,  Manué. 
Globito.     Y  a  ti,  gran  hombre. 
Aficionado  2.°    ¿Qué  ánimos  tié  ese  mataor? 
Globito.     Los  mejores. 
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Aficionado  3.°  ¡A  vé  si  esta  tarde  le  da  er  baño  ar 
Papa! 

Globito.     ¡Aya  veremos! 

Aficionado  1.°    Se  te  convida  a  lo  que  quieras. 

Globito.  Grasias;  ya  he  pedio  aquí,  ai  volverse  saluda  a 
•log  Polios.  Señores,  güenos  días. 

Pollo  1.°     ¡Adiós,  Globito! 

PollO    2.°      Brindándole  una  copa.      ¿Gustas? 

Globito.     Se  agrádese. 

Mozo.     Acercándose  al  Globito.  De  parte  de  aquer  señó, 
«eñaiando  a  Martínez,  que  lo  que  tomen  ustés  está  pagao. 
Globito.     ¿De  quién? 
Mozo,     indicándoselo.     De  aquér. 

GlobitO.      Incorporándose  para  verlo.  'No  lo  COnOSCO.)  Mu- 

chas  grasias. 

Al  incorporarse  el  Globito,  Martínez  se  levanta  y  acude  con  los 
"brazos  abiertos  a  saludar  al  torero.  Este,  por  cortesía,  se  levanta 
también;  pero  siempre  en  la  seguridad  de  no  haber  visto  en  su  vida 
a  tal  sujeto. 

Martínez.  ¡Pero,  hombrel..,  ¿No  me  conoses?  ¡Marti- 
nes! 

Se  abrazan  efusivamente. 

Globito.     ¡Ah!  ¡Martines! 
Martínez.     ¡Claro,  señor!  ¿Cómo  estás? 
Globito.     Bien,  ¿y  tú,  Martines? 
Martínez.    ¿A  que  no  sabes  con  quién  he  venío? 
Globito.     ¡Ah!  Pero,  ¿has  venío?... 
Martínez.     E?ta  mañana.  ¡Con  Lola! 
Globito.     ¿Qué  me  dises? 

Martínez.  ¡Que  me  he  traído  a  Lola!  ¿No  te  hase 
grasia? 

Riéndose  a  cada  paso.  El  Globito  lo  imita  por  no  descomponer. 
Mientras  éstos  hablan,  el  Mozo  ha  entrado  en  el  café  y  sale,  trayen- 
do lo  que  han  pedido  don  Rafael  y  el  Globito.  Deja  el  servicio  sobre 
la  mesa  y  vuelve  a  ocupar  su  puesto. 

Globito.     ¡Mucha! 
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Martínez.     Si  la  ves  no  la  conoses.  • 

Globito.     [Seguro! 

Martínez.  Por  tí,  en  cambio,  no  pasan  días,  ladrón.. 
Estás  igual.  ¿Te  acuerdas  de  Peláee? 

Globito.    ¿DePeláes? 

Martínez.    Aquér  muchacho  periodista...  ¡Peláee! 

Globito.     ¡Sí,  hombre,  Peláes! 

Martínez.    ¡Pues  se  ha  caeao! 

Globito.     ¡Caramba! 

Martínez.     ¡GrasiosÍ3Ímol 

Globito.  (Este  gachó  me  está  tomando  el  pelo.)  Güe- 
no,  Martines...  ¡Tantos  años  sin  -vernos! 

Martínez.    ¿No  quieres  acompañarnos? 

Globito.  No,  muchas  grasias,  estoy  ahí  con  esos 
amigos... 

Martínez.     Como  gustes;  pero  ya  nos  veremos. 

Globito.     ¡Pues  no  fartaba  másl 

Martínez,    ofreciéndole  un  pitillo.  ¿Un  sigarro? 

Globito.  Mirando  el  que  fuma,  arrojándolo  al  suelo  y  aceptando 
el  que  le  ofrecen.  Güeno,  lo  tiraré. 

Martínez.     ¡Eres  el  hombre  de  la  simpatía! 

Globito.     A  tus  órdenes,  chaval. 

Martínez.     Anda  con  Dio?. 

Globito.     Y  recuerdos  a  Lola. 

Martínez.    De  tu  parte. 

Globito.     ¡Ahí  ¡Y  a  Peláes! 

Martínez.     Conforme. 

Se  separan,  volviendo  cada  uno  a  su  sitio. 

Globito.  (Pos  señó,  me  pasan  a  mí  unas  cosas.  ¿De 
que  conoseré  yo  a  este  tío?) 

Don  Rafael,     ai  Globito.  Oye,  ¿quién  es  ese? 

Globito.  sentándose.  Uno  que  se  entusiasma  y  da  ta- 
baco. Er  que  a  mí  me  conviene;  pero...  ¡Ay! 

En  este  momento  cruza  la  escena  UN  COJO.  Ver  el  Globito  al' 
transeúnte,  dar  uu  grito  gutural,  volver  la  espalda  al  público,  meti» 
do  el  índice  de  la  mano  izquierda  entre    los  dientes  y  el  Índice  y  el 
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meñique  de  la  mano  derecha  nerviosamente  extendidos,  todo  es  uno. 
Cañita  hace  lo  propio.  Hasta  que  pasa  el  cojo  y  desaparece,  niuguno 
-de  los  dos  vuelve  la  cara. 

Don  Rafael.    ¿Qué  te  pasa,  Globito? 

Marqués,     a  cañita.  ¿Qué  te  pasa  a  ti? 

Cañita.     ¡Mardita  sea  mi  suerte! 

Globito.  ¿Por  qué  sardrán  las  gruyas  en  días  e  co- 
rría? 

Cañita.     ¡Cuando  yo  digo  que  no  toreol 

Globito.  Sinco  tuertos  y  dos  cojos  me  yevo  encon- 
traoá  ya. 

Cañita.  Hay  pa  no  salí  de  la  barrera  en  toa  la 
tarde. 

La  discusióu  que  los  Aficionados  vienen  sosteniendo  desde  el 
T>rincipio  del  cuadro,  estalla  violentísima. 

Aficionado  2.o    ¡Que  no  señó! 

Afiaionado  1.9    ¡Le  digo  a  usté  que  sil 

Aficionado  2.o    ¿Y  usté  qué  sabe? 

Aficionado  1.°  ¡Masque  usté  sien  veses!  Mi  padre 
afisionao,  mi  agüelo  afisionao,  mi  tatarabuelo  afisionao 
y  yo  nasí  en  una  contrabarrera.  ¿Qnié  usté  más? 

Aficionado  2.°     A  mí  me  sobra  tó. 

Aficionado  l.°  Y  si  no  aquí  está  er  Globito.  ¿Cómo 
estuvo  Rafaé  en  Salamanca? 

Globito.    Estuvo  güeno. 

Aficionado  l.°  ¿Estuvo  güsno?  ¡Más  de  lo  que  er 
toro  se  meresía!  ¿Verdá,  compadre?  ¡Vaya  un  sigarrito! 

Se  lo  da. 

Globito.      Haciendo  la  misma  operación  anterior.    JLo    tiraré- 

Aficionado  3.°    ¿Estás  ya  convensío? 
Aficionado  2.<>    A  medias. 

De  izquierda  a  derecha  cruza  la  escena  UN  CHIQUILLO,  arras- 
trando una  lata.  Al  Globito  se  le  pone  el  pelo  de  punta  y  da  un 
'brinco. 

Globito.     ¡Niño!  ¡Mardito  sea  tu  corasón! 

Chiquillo.      Deteniéndole,  ¿Qué  hay? 
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Globito.     ¿Quiés  no  arrastra  más  eso? 
Chiquillo.     ¿Y  a  usté  qué  le  importa?  ¡Eeee! 

Vaso  haciendo  sonar  la  lata  con  estrépito.  El  Globito  se  tapa  los 
oídos, 

Globito.  ¡Asín  te  desbarates  la  narí  contra  la  esqui- 
na! ¿Habrá  hijo...  mío?  Está  visto  que  no  pué  uno  ni 
pisa  la  caye. 

Martínez  y  los  Butijistas  discuten. 

Botijista  l.o     | Y  había  que  vé  cómo  se  puso! 

Martínez.     ¡Lo  mismo  que  mi  compadrel 

Botijista  2.o  Yo  opino  que  pa  sé  torero  hay  que  sé 
güeno  o  no  serlo. 

Martínez.     ¡Lo  mismo  que  mi  compadrel 

Botijista  l.o  Pos  estás  equivocao.  Los  toros  tienen 
dos  cuernos... 

Martínez.     ¡Lo  mismo...  lo  mismo  que  iba  yo  a  desí! 

Botijista  l.o     Uno  er  de  la  muerte,  y  otro... 

Betunero.  Recogiendo  sus  trebejos  después  de  servir  al  Mar- 
qués. Servido. 

Marqués.      Dándole  unas  monedas.  Toma. 

Betunero,     a  ios  toreros.  ¡Que  haya  suerte! 

Globito.     Y  tú  que  lo  veas. 

Betunero,     a  don  Raiaei.  ¿Le  damos  un  repasiyo? 

Don  Rafael.     Están  limpias. 

Betunero.  Alejándose.  ¡Botas!  ¡Come  er  charo!  ¡Lim- 
piamos las  botas! 

Aficionado  1.°  Y  er  Gayo  no  tié  más  que  mucha 
alegría,  mucha  jonjana  con  er  capote;  pero  a  la  hora  e 
la  muerte... 

Aficionado  2.o    ¡Dígamelo  usté  a  mi! 

Aficionado  3.°    ¡Pos  a  usté  se  lo  está  disiendo! 

Don  Rafael.     ¿Un  sigarro,  Globito? 

Globito.  Recibiendo  el  magnifico  puro  que  le  da  el  médico  y 
hacieudo  la  misma  operación  anterior.  Güeno,  lo  tiraré.  Encen- 
diendo el  puro.  Y  este  sí  que  no  lo  tiro. 

Los  Aficionados  siguen  discutiendo.  •■  ! 
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Aficionado  1.°  ¡Y  dale!  Pero,  ¿me  lo  va  usté  a  con- 
tar a  mí,  que  le  hablo  de  tú  ar  Papa? 

Aficionado  2.°     ¡Es  que  yo  he  toreao! 

Aficionado  1.°  ¡Y  yo  he  sío  toro  dos  años!  ¡Enseñar- 
me a  mí  lo  que  es  la  verónical  ai  mozo.  Tú,  galán,  has 

er  favo  der  trapo.  El  Mozo  le  entrega  el  paño  que  lleva.  La 
Verónica  es  esto.  Toreando  como  si  estuviera  en  su  casa.  ¿Ve 
USté?  Todos  se  interesan  en  la  discusión.  A  SÍ. 

Todos.     ¡Y  ole!  ¡Y  ole!  ¡Y  ole! 

Aficionado  1.°  Saludando  a  lo  torero  y  devolviendo  el  paño 
al  Mozo.  ¡Chafaol  Los  presentes  le  hacen  una   ovación  y  él  vuelve 

a  saludar.  Señores,  muchas  grasias. 

Marqués.  Reariéndose  a  cañita.  Bueno,  pues  aquí  tenéis 
a  éste,  que  dise  que  no  torea. 

Globito.  Y  menos  mar  que  ahora  lo  dise  y  lo  hase; 
lo  genera  es  que  lo  haga  y  no  lo  diga. 

Cañita.  Oye,  tú,  que  en  cuanto  a  mí  me  da  la  gana, 
me  yevo  toas  las  parmas. 

Globito.     ¿Y  ande  ha  sío  eso? 

Cañita.     En  Erche. 

Globito.     Argo  he  oído  yo' habla.., 

Don  Rafael,    ¿üe  qué? 

Globito.     De  las  parmas  de  Erche. 

Cañita.  Sin  chungueo,  ¿sabes  tú?,  sin  chungueo. 
Porque  yo  me  como  los  toros. 

Globito.     Pero  no  los  toreas. 

Cañita.     ¡Más  que  tú,  siete  veses! 

Globito.     ¡Lo  veremos! 

Cañita.     Lo  veremos. 

Marqués.    ¿Sales  por  fin? 

Cañita.  Por  darle  a  éste  en  la  cabesa.  Ar  primero 
que  me  toque  lo  cambio. 

Globito.     ¿Por  qué? 

Cañita.     Por... 

GlobitO.      Casi  a  punto  de  venir  a  las  manos    ¿Cañita! 

Cañita.     ¿Globito/ 
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Dentro  se  oyen  murmullos  y  algunos  gritos  de  mujeres.  Dos  o  tres 
transeúntes  pasan  corriendo. 

Marqués.    ¿Eh? 

Don  Rafael.    ;3Qué  pasa? 

Marqnés.    ¿Qué  pasa? 

Martínez.  Na,  un  toriyo  que  creo  que  se  ha  escapao 
de  la  feria  e  ganaos  y  viene  pa  acá. 

Globito.     ¿Eh? 

Cañita.     ¿Un  toro? 

Marqués,  ai  Globito.  Mira  tú  por  dónde  se  va  a  ver 
ahora  el  valor  de  los  hombres.  |Que  viene! 

En  cuauto  Martínez  ha  dicho  lo  del  toro,  cada  cual  procura  po- 
nerse en  salvo.  El  mozo  del  café  persigue  a  unos  y  otros,  querién 
doles  cobrar  el  servicio  que  no  han  pagado.  Lo»  Pollos  echan  a  co- 
rrer. Los  Aficionados  saltan  por  las  ventanas  del  establecimiento. 
Los  Botijistas  y  Martínez  desaparecen  como  por  encanto.  El  Marqués 
y  don  Rafael  se  meten  en  el  calé  y  cierran  la  puerta.  Solos  el  Globi- 
to y  Cañita,  presas  de  terror  pánico,  no  saben  dónde  meterse.  Co- 
rren de  un  lado  para  otro  buscando  refugio.  El  griterío  aumenta. 
Despavoridas  pasan  UNA  MAMÁ  y  DOS  NIÑAS,  dejándose  la  mamá 
la  enagua  blanca  en  escena.  Luego  sale  UN  GUARDIA  MUNICIPAL, 
lívido,  con  la  gorra  torcida,  el  rostro  desencajado  y  el  sable  en  la 
mano.  Y  a  continuación  UN  SACERD01E,  que  sin  saber  qué  hacerF 
.se  quita  el  manteo,  inicia  una  verónica  y  sale  corriendo.  De  pronto, 
como  iluminados  por  la  misma  idea,  el  Globito  y  Cañita  no  ven  otra 
salvación  que  las  farolas  y  a  ellas  se  suben,  no  sin  antes  haberse 
quitado  las  chaquetas.  Desde  lo  alto  hablan  coa  cierta  tranquilidad  a 
los  que  pasan  atropellándose. 

Mozo.     ¡Eh!  Güen  amigo,  ¡que  se  deben  las  copas! 
¡Oiga  usté! 
Aficionado  1.Q    ¡Sárvese  er  que  pueda! 
Botijista  l.o    ¡Er  toro! 
Martínez.     ¡Er  toro! 
Cañita.    ¡Carma! 
Globito.     ¡Carma! 
Cañita.     ¡Quieto  to  er  mundol 
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Globito.     ¡Que  no  se  mueva  nadie! 
Cañita.    ¡Jú!  ¡Toro! 
Globito.    ¡Jú!  ¡Toro! 

Cuando  ha  cesado  todo  ruido  y  no  hay  nadie  en  la  escena  el  Glo- 
bito y  Cañita  se  miran  y  se  echan  a  reir. 

Cañita.    ¡Adiós,  Cuchares! 
Globito.    ¡Adiós,  Frascuelo! 

Telón. 


Intermedio  musical 


MUTACIÓN 


—  42  — 


CUADRO  TERCERO    ' 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero.  Cae  la  tarde  primaverai 
y  alegre. 

En  escena  SALUD  y  CHACHÁ  RAFAELA. 

Chacha  Rafaela.      A  Salud,  que  sale  por  la  puerta  de  la  casa,, 

¿Y  Fuensanta? 

Salud.     Sigue  durmiendo. 

Chacha  Rafaela.    ¡Pobre! 

Salud.    ¿Qué  hora  será  ya? 

Chacha  Rafaela.    Las  seis  dieron  hace  poco. 

Salud.      [Las  seis!  Pausa. 

Chacha  Rafaela.    Faese  que  se  tardan. 

Salud.     ¿Habrá  pa¿ao  argo? 

Chacha  Rafaela.     ¡CayaJ  mujé,  por  Dios! 

Salud.  Se  lo  digo  a  usté  porque  he  visto  a  un  abejo- 
rro negro. 

Chacha  Rafaela.    iJosú,  María! 

Salud.     Y  al  ir  a  peinarme  se  me  ha  roto  el  espejo. 

Chacha  Rafaela,  con  terror  supersticioso.  ¡Lagarto!  [La- 
garto! 

Salud.     Y  se  me  ha  derramao  la  sá  dos  veses. 

Chacha  Rafaela.      Dando    un    grito    y    tapándose    los   oídos» 

¡Ayl  ¿Quiés  cavarte,  niña?  M'has  echao.  Eres  peor  que 

er    tifus.    Haciendo  mutis  por   la    puerta  de  la  casa.   Madresita 

mía,  ten  caridá  de  nosotros.  ¡Josú!  ¡Josú! 

Salud.  No,  y  tié  rasón.  Ha  sío  mucha  pata.  ¡Pobre 
Cañita!  ¿Aonde  habrá  ío  a  para?  Mira  hacia  arriba. 

Sale  FUENSANTA. 

Fuensanta.  Saliendo  por  la  puerta  de  la  casa.  Está  muy  páli- 
da y  despeinada.  ¡SalÚ! 

Salud.     Acudiendo  solicita.  ¡Fuensanta! 
Fuensanta.    ¿Le  has  puesto  flores  a  la  Virgen? 
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Salud.      Bajando  la  vista  al  suelo.  ¡Se  me  OrviÓI 

Fuensanta,  con  desaliento  profundo.  ¡Dios  inío...  hasta 
esto!  Primera  ves  que  durante  una  corría  ha  dejao  de 
tené  flores  mi  Virgensita. 

Salud.     No  te  apures,  las  ponemos  ahora. 

Fuensanta,  con  íntima  convicción.  Será  tarde.  Er  cora- 
son  me  anunsia  argo  mu  triste.  ¡Gabriel  ¡Juanl...  La 
Virgen  ha  de  castiga  mi  orvío. 

Salud.  No  aeas  tonta.  ¿Qué  ha  de  hasé  eso  la  Vir- 
gen? ¡Si  es  más  güeña!...  Vamos  ahora  al  huerto,  coge- 
mos toas  las  flores  más  bonitas  y  se  las  yevamos.  ¡Tú 
verás  cómo,  cuando  la  Señora  las  vea  toas  juntas,  se 
alegra  y  se  le  orvía  er  di  justo! 

Fuensanta.     ¡Dios  te  oyera! 

Salud.  Claro  que  sí.  Las  rosas,  los  jarmines,  los  ale- 
líes, las  violetas  ..  ¡hasta  er  clavé  granate  que  yo  guar- 
daba pa  lusirlo  en  una  noche  e  feria  se  lo  vamos  a  yeváí 
Verás  tú  qué  contenta  se  pone.  ¡Hasta  nos  va  ha  dá  las 
grasias! 

Fuensanta.     ¡Quién  pudiera  tener  argo  de  tu  alegría 

Salud.  No  pienses  ahora  en  eso.  ¡Vamos  por  las  flo- 
res. Echa  a  correr  hacia  el  huerto. 

Fuensanta.      VamOS.  Elevando  su  vista  a  la  altura,  en  actitud 

suplicante.  ¡Gabrié!  ¡Juan!  ¡Virgensita,  si  quieres  mi  vía... 
¡tómala!,  pero  sarva  la  de  eyos!  Mutis. 

Salud.  Dentro,  gritando.  ¡Pepe!...  ¡Antonio!...  ¡Aquí!..  ¡A 
corta  flores!  Claveles,  marvas  locas,  rosas  de  té,  rosas 
blancas...  Verás  tú,  verás  tú  qué  brasac...  Pausa. 

Sale  la  CHACHA,  con  andar  pausado,  por  la  puerta  lateral  izquier- 
da y  se  encamina  hacia  la  de  la  calle.  Muy  lejano  comienza  a  oirse- 
un  cascahelo  que  aumenta  velozmente,  hasta  detenerse  a  la  misma 
puerta. 

Chacha  Rafaela.  La  caye  sola;  ni  un  arma.  Tos  en 
los  toros.  ¡Mardita  fiesta!  ¿Eh?  ¿Un  coche?  Asomándose  a 
la  calle.  Sí.  Y  viene  p'acá...  ¡Er  Globitol...  ¡Solo!  ¿Que  ha- 
brá pasao? 
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Entra  el  GLOBITO  rápidamente  en  escena.  Viste  traje  de  lotees. 
Habla  azoradamente. 

Globito.     ¡Chacha! 

Chacha  Rafaela,    inquieta.  ¿Tú? 

Globito.    Si. 

Chacha  Rafaela.    ¿Qué  pasa? 

Globito.     Lo  peo. 

Chacha  Rafaela.    ¿Qué  dises? 

Globito.      Dirigiendo    a   su    alrededor     tina    mirada     recelosa. 

¿Anda  por  ahí  Fuensanta? 

Chacha  Rafaela.     No.  ¿Qué  ha  ocurrió?  Cuenta. 

Globito.     Una  desgrasia. 

Chacha  Rafaela.    ¡Josú! 

Globito.     Lo  esperao. 

Chacha  Rafaela.    Er  Ñiño..'. 

Globito.     | No  ha  sío  ar  Niñol 

Chacha  Rafaela.    ¿Juan? 

Globito.    Sí. 

Chacha  Rafaela.    Llorando.  ¡Madresita  tnía! 

Globito.     Por  farvá  a  Gabrié... 

Chacha  Rafaela,     con  supremo  quebranto.  ¡Ay,  qué  penaj 

Globito.  Vamos,  Chacha.  Gabrié  se  tiró  a  que  lo 
matara  un  toro.  Er  Templao  que  lo  ve  se  abalansa  y... 

Chacha  Rafaela.    ¿Muerto? 

Globito.  Muerto.  Fa  la  gente  ha  sío  un  descuido.  Pa 
mí  es  que  se  ha  rnatao.  Lo  de  esta  tarde  fué  pa  ér  un  tiro. 

Chacha  Rafaela.     ¡Pobre  Juan! 

Globito.     ¡Cosas  e  la  vía! 

Chacha  Rafaela.    ¡Dios  mío! 

Globito.  La  coma  fué  en  er  pecho  y...  Hay  que  pre- 
vení  a  Fuensanta.  Er  Niño  viene  p'acá. 

Chacha  Rafaela.    ¡Infame! 

Globito.  ¡Eso  no!  ¡Er  Niño  ha  sío  un  hombre!  ¡Ahí 
viene! 

Murmullos  dentro.  Chacha  Rafaela  y  El  Globito  quedan  en  sctitud 
«spectectante. 
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Fuensanta.     Eentro.  Va  a  eer  tarde. 
Salud.     Dentro.  Anda,  anda;  tú  verás. 
Globito.     ¡Eyal  ¡Jesú! 

A  la  puerta  del  huerto  aparece  FUENSANTA  seguida  de  SALUD. 
Cuando  Fuensanta  ve  el  gesto  sombrío  de  Chacha  Rafaela  y  del  Glo- 
bito, deja  caer  el  brazado  de  flores  que  trae  en  su  delantal  y  se- 
queda  como  muerta. 

Chacha  Rafaela.      Acercándose  a  Fuensanta.     Fuensanta... 

Fuensanta,    como  una  sonámbula.  ¿Eh?...  ¡Manué! 

Globito.     ¡Fuensanta! 

Fuensanta.    ¿Y  er  Niño? 

Globito.     ¡Ahi  lo  tienesl 

Fuensanta.    ¿Y  Juan? 

Globito.     Fuensanta... 

Fuensanta  ya  no  oye.  Con  las  pupilas  fuera  de  las  órbitas  pregunta. 

Fuensanta.    ¿Herío? 

Chacha  Rafaela,    suplicante.  Niña... 

Fuensanta.  ¿Muerto?  La  Chacha  rompe  a  llorar.  ¡SÍT 
¡Muerto!  Avanza  hacia  hacia  la  puerta  de  calle  gritando  fiera- 
mente. ¡Juan!  ¡Mi  Juan!  Y  cuando  va  a  caer  desvanecida,  los 
brazos  del  NIÑO  DE  IRÍAN  A,  que  entra  en  aquel  momento,  la  re- 
cogen. Tras  del  Niño  entran  OANlTA,  EL  MARQUÉ3,  DON  RAFAEL,. 
AFICIONADO  1.°  y  TRANSEÚNTES.  El  Niño  y  Cañita  visten  el 
traje  de  luces. 

Niño.     ¡Fuensanta!  ¡Fuensanta! 

Globito.  a  la  chacha.  ¡Cayó  en  sus  braso?,  Chacha! 

Chacha  Rafaela.     ¡Estaría  e  Dios! 

Salud.  Que  durante  la  escena  no  se  ha  movido  del  umbral  de 
a  puerta  que  conduce  al  huerto,  levanta  sus  ojos  hasta  lo  alto,  y, 
como  un  reto,  como  una  imprecación,  dice  con  una    vocecita    duleer 

voz  que  velan  las  lágrimas.  Madresita  mía,  ¿y  pa  esto  te 
he  cortao  yo  mi  clavé  granate? 

(Cuadro  y  telón.) 

FIN 
Málaga,  Setiembre,  1916. 


Obras  efe  José  pemández  deí  \)>ífair 


'El  caprichito,  entremés. 

jTe  la  debo,  Santa  Rita!,  entremés.  (Segunda  edición.) 

Los  ídolos,  comedia  en  dos  actos,  en  colaboración  con 
Julio  Pellicer. 

M  pañolón  de  Manila,  saínete  en  cuatro  cuadros,  con 
música  de  los  maestros  Marquina  y  Vela. 

Correo  de  gabinete,  entremés,  en  colaboración  con  Julio 
Pellicer. 

JEl  Patio  de  los  Naranjos,  saínete,  en  colaboración  con 
Julio  Pellicer,  música  del  maestro  Pablo  Luna. 

Punta  de  viuda,  entremés. 

Jfil  milagro  de  las  rosas,  comedia  en  dos  actos,  en  cola 
boración  con  Julio  Pellicer. 

La  primera  de  feria,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros,  en  prosa. 


La  copla  vengadora,  novela. 

La  Casablanca,  novela.  (Publicada  en   «La  novela   de 
bolsillo.») 


Precio:  UNA  peseta 


